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DIARIO BE LNTERESES GENERALES, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

PRECIOS DE SUSCRICION 
Murcia: un lues, 6 rs.—Fuera: un Iriraeslre, 

20 i's.—Uu semesU'í! 40,rs.—UQ ano, 80 rs.— 
pago aalic¡«ado.—Número suelto un real. 

_ PMCIOS BE INSERCIÓN-
Líaea Je anoDcios a lue.üL» real.—.Vvisos oG-

ciales, éotnunicados,etc., a precios convenciona
les y módidos. 

EL NOIICÍERO. 

CON.SIDEUACÍONES 
SOBRE LA UNÍO.VD RELIGIOSA, 

decretada en España en tiempo 
de fíecarcdo. 

1. 
Knii'o los gránelos hechos que re

gistra en sus anales el libro de la 
historia, merecen especial mención 
por su gran trascendencia la des-
Iruccion del imperio romano y la 
irrupción de las septentrionales tri-
tius. 

El pueblo latino que había sojuz
gado todas las naciones del mundo 
conocido; ([ue ató á su carro triun
fal mil reyes para celebrar las glo
rias de sus li;'roes, cayó en una 
postración veriionzosa, y en un de
lirio de vicios é impin'ezas; cumpli
da .su misión en la tierra, unidos 
los pueblos pura recilm- la doctrina 
del Crucificado, sonó la hora de su 
rniiPi'tŶ  pn (A rí'loi de los tiempos, 
á cuyo higwhre sonido, cual feroces 
fhaeales, cien pueblos numerosos 

y valientes, escupidos por el centro' 
del Asia y sedientos de sangre y de 
exterminio, se lanzan sobre la in
defensa Roma, que no encuentra 
obstáculo que oponer á su veloz ca
rrera, y la ciudad de los Fabricios 
y Calones, de los Scipiones y Cesa
res, es víctima del furor del bárba
ro, (pie venia á rasgar el mapp del 
mundo, y á crear sobre sus peda
zos, nuevos estados llenos de vida é 
independencia. 

La irrupción llega á miestra pa
tria: Suevos, Vándalos y Alanos se 
asientan respectivamente en el Nor
te, Mediodia y parte Occidental do 
la Península; en tanto que Ataúlfo 
casa con Galla Placidia, atraviesa el 
Pirineo al frente de sus aguerridas 
soldados, y echa en Barcelona los 
cimientos del gran ediíicio (jue, tres 
siglos después, derrumbó en el 
Guadalete la corva cimitarra del 

agareno. 
Asentados en imcstra patria los 

visigodos, olvidáronse de tender los 
brazos al elemento hispano-latino. 
y formaron una aristóeracla. 4uc 
gozaba úo. grartáeá privilegios é im-
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^onia duras condiciones al vencidd.' 
Pero esta separación no era solo 
hija del odio de razas, sino ^««e 
obedecía á otras causas primordia
les que son las que pasamos á ex
poner y á examinar. 

1." Figura en primer lugar la 
diferencia de religión. Al penetrar 
el hijo del Norte en nuestro suelo, 
encuentra á España convertida en 
una nación eminentemente católi
ca, y conservando en sagrado de
pósito las puras creencias del Salva
dor del mundo que en ella habían 
predicado los apóstoles San Pablo y 
Santiago el mayor. El fervor reli
gioso (le los españoles se demostró 
en la época de las persecuciones; la 
sangre de los mártires corrió á to
rrentes en Tarragona, Zaragoza, 
Sevilla, Córdol)a y otras poblacio
nes, llegando á asi'mbrar á los ver
dugos la heroica constancia y el 
sublime desprecio á la muerte de 
las víctimas. 

La sangrien'.a époc;i cesa; pero 
las heregías se de.sarrollan y an^ar-
-íiiuii,,.̂  pax tjvie Con^ianlino dio á 

I la Iglesia caiólica: levántase entre 

aquellas la de Arrio que, para m-
mentar sus estragos, penetró en 
el corazón del ^odo, á la sazón alia
do délos eniiíer;,'!),, e; ^Valeiíte y 
Valentinianó. El 6b\¿pú de aque
lla secta, Ulíilas, verificó la con
versión, y el bárbaro acogió la nue
va doctrina con la fe de aquel, que, 
buscando la verdad, cree que ha 
llegado á encontrarla. Destruido el 
imperio romano, los godos se di
vidieron, y la rama de Occidente 
importó á España el arrianismo, 
viniendo á crear asi en ella el dua
lismo religioso. 

No obstanir, !.i Iglesia fué tole
rada por los mu!¡arcas visigodos, 
aunque alguüoí r:\V(- a[)arecen me
nos deferentes coo e¡ catolicismo. 
Las primeras tribus (jue hollaron 
el suelo español coniciieron toda 
clase de excesos; poro el godo, más 
civilizado, «templó «MI sus conquis
tas, dice M;isdeu, el furor de la vic
toria con el mator r-especlo á los 
templos y á las personas sagradas,» 
hecho que atestiguan S. ísidoro, 
Jornandes y otros escritores de la 
época. La historia de ios reyes nos 
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^;ul;); pero hizo ilcsrn()iil,;ir i'i sus ca!)illcros, cuyo iiúinc-
i'u era muy crecido, y se trabó la iiatallu. lín el primer 
momento cejaron los suizos, al tro[)Czar con las largas 
lanzas de los nobles y al estrellarse en sus esfuerzos 
contra la impenelrablo muralla ¡lo hierro do sus armadu
ras; gran núniero (le los primeros mordian va cL polvo 
y empezaban á llaqnear los demás, cuando Amoldo de 
Winkelried gritó con voz de trueno. 
— Voy á abrir camino á la libertad. 

Y recomendando á sus cum[)atriotas su mujer y sus 
hijos, reunió entre sus roiiuslos brazos cuantas lanzas 
podo abare.r en (dios y lanzándose contra ellas las hizo 
emrar todas e;i su peclio, dejando así un boquete por el 
que los suizo-i pndiíM-on rom¡)cr el frente de batalla de 
los nobles. Ku vano si; defienden estos con i;ran valor; 
el mismo piso de sus armaduras les estorba .'oulra la 
agilidad de los montañeses suizos y luego en la fuga: 
todos van cayendo uno por uno ante el ardimiento de los 
confederados, que desde entonces consideran esta san
grienta batalla, dada el !) de Julio de 138(5, como uno 
(lo sus mejores títulos de gloria é independencia, dando 
á Amoldo de Winkelried uno de los prinioro-; lugares 
éntrelos héroes déla Helvecia. Los cadÚN ores de Leo
poldo de Austria y de sesenta condes íuoron enterrados 
en Koenigsfelden/y sobre el campo d(i batalla se levantó 
una capilla (;omo monumento de tan señalada victoria. 

Dejamos alr/ts los pueblos de Nemcnkirch, Uotlien-
bin-g y l'>mniein!)riicko, cruzamos el rio Kmmo entramos 
en el valle dol Uo<iss, y por la ordla derecha de este rio 
llegamos al (in á Lucerna. 

Uabiaiime recomendado el hotel de Inglaterra, y me hice 
conducirá éi; háll/ifie situado sobre ol muelle y domina 
por conscí-ncncia el lago de los Cuatro Cantones, llamado 
asi [loríjue sus ondas fertilizan los campos do los de l]r¡, 
Untcrrvaldojí, S,d.irvyz y Lucerna, y se halla formado 
por el rio de líeuss y los torrentes de Macolla, Scervcn, 
Aa, .Melljach, y otros varios. Tiene este lago uua figura 
suiuaifientc irregular y forma varias bahías ó ensenadas, 
que llevan el nombre de la? principales ciudades que 
en ellas sccncuentra: asi suelo llamarse bahia ó lago de 

lia-̂ la Kieaholtz y Bricnz, para volver 
luego en (íicsbach y conducirnos nuevamente á In-

en la historia de SuÍM. A(juellas soberbias sábanas de 
agua espumosa, que por entre las breñas y los pinos se 
precipitan, producen un efecto asombro.so solire lodo de 
noclie iluminadas con luces de Bengala de diversos i'o 
lores. Uien iiubicra querido perníanecor allí para dis
frutar de aquel mágico espectáculo, pero me faltaba el 
tiem¡)o para ello, y tuve que contentarme con comer en 
el hotel, volver ai embarcadero y aprovccliar el mismo 
vapor (¡ue me habia llevado y (pie en el entre lanío habia 
ido 
nos 
terláken. 

Para ganar tiempo, pues era ya algo tarde, crucé 
en coche el Hacherveg, llegando á la orilla del lago 
de Thun cuando iba á emprender su marcha un vapor-
cito: escusado es decir que mó apresuré á aprovechar
lo, teniendo la buena suerte de encontrar en él á las 
veintidós jóvenes y al aya. Como la colonia inglesa 
sude ser tan numerosa en Interlákcn, muchas de tliis 
preciosas compañeras do viaje habían e.;contrado en 
el llahecvveg parientes y amigas, que la habían de 
tenido, por lo quo no habían ido al lago de Brienz 
ni á Giessbach. 

De Neuhaus á Scherzlígen nos llevó al vaporcito con 
bastante rapidez, haciéndonos aimirar las orillas del 
precioso lago con el melancólico efecto de la tarde, 
No pude acercarme á mis Elodia y tuve que conten
tarme con mirarla desde alguna distancia aparecién-
dome mas bella y poética á la pálida claridad del 
crepúculo y con la tristeza ó el cansancio que nublada 
su lindo rostro. 

k las ocho menos cuarto salió de Thun el tren, y á 
Jas nueve menos cinco minutos me encuentra otra vez 
en mi cuarto del hotel del Boulevard,en Berna. 

Me parece que hoy ha sido un día bien aprovechado: 
buena prueba de ello ofrecen mis molidos huesos, y creo 
opínaiáscomo yo cuando te diga que al dejafeí tren, 
tQVC ocasión, en el alboroto y confusión de la llegada, 
de entregar á mis Ejódia una targeta mía, en la qu^ 
habia esi.Tito h frase sacramental con que los jóvenes 
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